DELACROIX

Contexto histórico y cultural

Con la caída de Napoleón y la consolidación de los regímenes políticos de la Restauración un nuevo movimiento cultural el Romanticismo, se convertirá en la bandera que las nuevas generaciones que aspiran a encarnar en la política, la literatura, la filosofía y todas las artes.

El romanticismo es un grito de libertad, que se difunde con el  ímpetu   de la revolución. Algunos de sus principios fundamentales serán: individualismo, conversión de la intimidad en tema, representación subjetiva del paisaje, exaltación del pueblo… 
El ansia de libertad está en las obras de Historia de Michelet, las polonesas de Chopin, los cuadros de Delacroix o los versos de Byron. Los talleres de los pintores se convierten en centros de tertulia; a París afluyen artistas de toda Europa; los movimientos de liberación de los pueblos con los griegos contra los turcos provocarán gran entusiasmo.

Esta explosión de libertad se enfrentó a algunas resistencias. En 1819 la Balsa de la Medusa de Gericault es acogida con críticas por los círculos conservadores; las obras de Delacroix como La Barca de Dante de 1822, la matanza de Quíos 1823 y la muerte de Sardanápalo 1827 producen una irritación creciente entre los partidarios de la pintura neoclásica, y en la exposición de ésta última los insultos se mezclan con las amenazas.
Los oficialistas estimaban que la misión del artista se reducía a la producción de armonías formales, no podían entender a un pintor como Delacroix, que consideraba el arte una vivencia patética y escribía: La pintura me atribula y me atormenta de mil maneras como exigente enamorada…Al amanecer me apresuro y corro a este trabajo fascinante, como a los pies de la enamorada más querida”

Nos encontramos ante un nuevo tipo humano que implica una relación arte-sociedad diferente. El artista deja de ser un doméstico del poder y esto favorece un esfuerzo para emanciparse de las directrices académicas.

Características del Romanticismo pictórico francés

Los pioneros del romanticismo se habían formado en los talleres de David y sus discípulos. La pintura romántica rechaza las convenciones neoclásicas y saltando sobre ellas enlaza con los valores de la pintura barroca.

a) Recuperación de la potencia sugestiva del color en detrimento del dibujo neoclásico; así se liberan las formas, los límites excesivamente definidos y se divorcia el arte pictórico y el escultórico. Goya, que ha demostrado que un pintor no puede nunca desertar del color, se convierte en paradigma técnico.
b) Con el cromatismo resucitan las luces vibrantes, que refuerzan las manchas en su tarea de destructoras de las formas escultóricas 

c) Las composiciones dinámicas, cuyas líneas directrices están marcadas por las posiciones convulsas y los gestos dramáticos que contrastan con las figuras quietas, verticales o sentadas, del Neoclasicismo.

d) El culto al paisaje no es sólo una inclinación del pathos romántico sino también un recurso para desplegar colores luminosos y para encuadrar entre nubes eléctricas y oleajes furiosos los grupos humanos, con lo cual los objetos pierden su aspecto convencional para traducir los estados de ánimo.

e) Los temas de las revoluciones políticas o los desastres que señalan un enfrentamiento fatalista con la naturaleza define la postura de los pintores, al lado de escritores, políticos y filósofos en la edificación de un mundo nuevo.

Thèodore Gericacult (1791-1824)

Es el símbolo más claro del nuevo estilo, cuya esencia encarnó en su corta vida llena de  aventuras. Tras algunas obras en las que va marcando sus diferencias con los modelos oficiales, especialmente por su tendencia colorista, en 1819 presentó su Balsa de la Medusa, en la que abandona la calma clásica y se entrega al contacto directo con la rabiosa actualidad de un suceso que sacudió a la opinión pública (En julio de 1814 naufragó la fragata la Medusa, dejando 149 pasajeros en una balsa con el mar embravecido. Solo 15 supervivientes fueron rescatados. Gericault interrogó al carpintero que había construido la balsa y examinó los cadáveres recuperados en el depósito). Es un cuadro-manifiesto en el que se subraya vigorosamente el movimiento como cualidad pictórica.
Eugène Delacroix (1798-1863)

Es sin duda el centro del movimiento romántico francés. Se formó en el taller del neoclasicista Guérin y fue allí compañero de Gericault. Desde joven sus preferencias apuntaron a Rubens y los venecianos. En 1822 el Salón aceptó su obra La Barca de Dante, provocando esta decisión oficial una aguda controversia. Escritores y periodistas salieron en su defensa. Un fenómeno parecido se repitió en 1824 cuando presentó La matanza en Quíos, inspirada en la guerra de la Independencia griega frente a los turcos. El movimiento y el color dramáticos son notas destacables de ésta y del resto de sus obras, compartiendo así el modo de pintar de los paisajistas ingleses.

Durante treinta años fue el maestro indiscutible del Romanticismo. Su éxito se repitió con  La muerte de Sardanápalo (1827), y sobre todo con la Libertad guiando al pueblo (1830), obra de patriótico y emotivo argumento.
A partir de 1832, se destaca una etapa de temática oriental y musulmana, tras un viaje a Marruecos.

Desde el punto de vista técnico su paleta evoluciona constantemente antes de 1820 ha abandonado los colores terrosos y los sustituye por los intensos y puros, para desembocar en una exaltación de los más potentes _amarillo, rojo, naranja, azul, verde, amarillo verdoso_. No obstante, el color es para él solamente una forma de elocuencia, una manera de subrayar los gestos de arenga y las composiciones exultantes.
